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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El blanco y el negro, de Luis Mariano de Larra.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 1 de septiembre de 1890 (año IX, núm. 453).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0245, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Luis Mariano de Larra falleció en 1901). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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			El blanco y el negro

			Dios hizo el mundo de la nada; la cosa es grave, pero debemos estar conformes, así como que lo hizo por su palabra y para su gloria. Eso aseguran las antiguas Escrituras; y aunque la palabra en Dios no sea cualidad muy conforme con los atributos de un ser extraterrenal y espiritual en su esencia, y por lo tanto desconocido en su forma; y aunque la gloria de haber hecho una obra tan imperfecta y tan perecedera (interpretando la voz mundo por la de tierra, como hacen todos los teólogos) no es muy brillante que digamos, ello es, si no hemos de pasar por rebeldes, y pese a todos los razonamientos de astrónomos, librepensadores y filósofos, que Dios hizo el mundo de la nada, por su palabra y para su gloria.

			Establecido este hecho, pasemos al segundo. Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza: verdad tan inconcusa y tan lógica como la primera. Contra ella, sin embargo, se han declarado algunos ingenios minuciosos, deduciendo que si los ángeles son unos espíritus puros que no tienen cuerpo, y Dios es el mayor ángel de la creación, con mucha más razón ha de dejar de tenerlo. Y preguntan: Si Dios efectivamente no tiene cuerpo, ¿cómo hizo al hombre a su imagen y semejanza? ¿Fue a imagen y semejanza solo del espíritu? Otros, más minuciosos todavía, se preguntan: El hombre, que Dios creó al principio del mundo, ¿fue el ser que hoy conocemos por tal en el planeta que habitamos? Si en los demás planetas hay seres vivientes, ¿no los habrá pensantes? Y si los hay, ¿no podrá en alguno de ellos existir el hombre con diferencias grandes del rey de la creación, terráqueo? Y en ese caso, ¿cuál es el que hizo Dios a su imagen y semejanza?

			Dejemos a tales disquisidores de la verdad vivir en perfecta ignorancia y en eterna duda, y atengámonos solo a nuestra tradición bíblica, a nuestra verdad revelada. Según la historia, la filosofía, la ciencia y la tradición, Dios ha hablado de distinto modo a cada pueblo del globo que habitamos. El indio no cree una palabra de lo que ha dicho al chino; el mahometano considera como fábula lo que ha dicho al cristiano; el judío mira al mahometano y al cristiano como corruptores sacrílegos de la ley Santa que su Dios había dado a sus padres; el cristiano, orgulloso con la revelación moderna, condena igualmente al indio, al chino, al mahometano y hasta al judío, de quien recibió sus libros Santos. ¿Quién tiene razón? Claro que nosotros, como dice cada uno de ellos cuando se le pregunta.

			Teniéndola, pues, nosotros y habiendo hecho Dios al hombre a su imagen y semejanza, nos asalta necesariamente y como consecuencia forzosa de esa premisa otra pregunta.

			¿A qué clase de hombres perteneció el primero? Porque así como los animales que pueblan la tierra ofrecen una infinita variedad de colores, dependientes en gran parte de la influencia del clima que habitan, así el hombre presenta ciertas modificaciones en el color de su piel en las diferentes latitudes del globo. Bajo los rayos abrasadores del sol en las regiones tropicales, el color del hombre es perfectamente negro; pero a medida que vamos caminando desde el ecuador hacia las zonas templadas, va gradualmente aclarando hasta que llega a la delicada blancura que distingue a los habitantes de la parte central de Europa. Pasando del extremo del calor al del frío, y extendiendo nuestro examen hasta el círculo polar, hallamos que el cuerpo humano toma un color pardusco o aplomado, como se observa en los lapones, los esquimales y los habitantes de la Groenlandia.

			Podemos, pues, establecer la siguiente clasificación de colores en la piel humana:

			
					El blanco.

					El verdoso o aceitunado.

					El rojo o color de cobre.

					El pardo o mulato.

					El negro perfecto.

			

			Ahora bien: ¿cuál de estos fue el color primitivo del hombre, o qué hombre fue el primero?

			La opinión general de los que han examinado este asunto con más atención, es que no fue el blanco, como queremos creerlo, sino uno de los intermedios; y si tenemos en cuenta que Adán fue creado en el Asia, convendremos sin dificultad en la probable exactitud de esta conjetura.

			Ahora hay otra duda. ¿Ese color depende de la organización de causas internas, de motivos primordiales y propios, o de causas externas, accidentales y subjetivas? Una prueba de esta última hipótesis tenemos en los judíos, que indudablemente proceden de un mismo tronco o familia; y sin embargo, el judío portugués es moreno, el judío inglés blanco, el americano mulato, el de la Arabia color de cobre y el que habita en África negro.

			A creer en todos los pintores, Adán fue blanco. Verdad es que hay pocos pintores que no lo sean; y de seguro si apareciera un Velázquez negro, estoy por apostar que en sus cuadros sería Adán más negro que la tinta, por aquello de no fue león el pintor.

			No es esta cuestión tan baladí como lo parecerá a nuestros lectores a primera vista; pues tratándose de nuestro primer padre, o como si dijéramos, de nuestro primer pariente, hecho a imagen y semejanza de Dios, cada cual de nosotros tendrá sumo gusto en poder hacer ilustre su abolengo y no verse precisado por la verdad incontrovertible de la historia a renegar de su más antiguo ascendiente.

			Hallábame yo haciendo todas estas desocupadas reflexiones en una larga velada del pasado invierno, cuando tendiendo mis ojos sobre la mesa, vi asomar en agradable desorden entre los infinitos libros que siempre la llenan Las ruinas de Palmira, de Volney; el Ensayo sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo, del marqués de Valdegamas; la Parerga y paralipomena, de Schopenhauer; la Psicología celular, de Haeckel; el Criterio, de Balmes, y los Viajes curiosos de un filántropo. Por no sé qué movimiento inconsciente de mi mano, cogí este último, y en un capítulo que hojeé a la ventura y que tenía por epígrafe (no se fíen ustedes mucho de mi memoria, por si no encuentran ni el capítulo ni la obra) Un recuerdo de 1830, leí lo siguiente:

			«Cansado estaba de viajar por la vieja Europa. ¡Qué costumbres tan incoloras, qué escenas tan comunes!, y sobre todo ¡qué perversidad tan refinada, qué egoísmo individual y colectivo tan repugnante! ¡Bien hayan los pueblos vírgenes, los países nuevos, las naciones recién nacidas! Y dicho y hecho: me embarqué en el Havre, y pronto divisé las orillas americanas; no las de la vieja América, sino las de los Estados Unidos.

			»¡Salve!, dije yo entusiasmado y poniéndome de pie sobre la cubierta del buque. ¡Salve, tierra bendita donde el filantrópico Penn estableció sus paternales leyes! ¡Salve, patria de los Franklin! ¡Aquí se llenará el vacío de mi corazón, que solo late por la libertad, por la igualdad y por la fraternidad de los pueblos!

			»A pocos días de mi desembarco, unos me aconsejaban que estableciese mi residencia en Boston, otros en Filadelfia, pero yo preferí vivir en una pequeña aldea situada a las orillas del río Delaware. ¿Y por qué? Lo diré en pocas palabras: había leído en los primeros años de mi juventud, con religioso respeto, la novela La familia de Wieland, y los sucesos que se suponían acontecidos en las márgenes de aquel río halagaban mis ideas de calma dichosa y de tranquila felicidad.

			»Concluidas ya, a los dos meses de residencia, mis principales ocupaciones domésticas, traté de pagar las visitas que los obsequiosos vecinos me habían hecho, y una tarde, con la escopeta al hombro y seguido de un perro de caza, me encaminé hacia la vivienda de Mr. William, que vivía a media legua de la aldea. No lejos del camino había un espeso zarzal, y mi perro comenzó a ladrar alrededor de él con ahínco; un instante después me pareció oír unos quejidos que yo atribuí a ilusión de mi fantasía; mas insistió tanto el perro, que yo cuidadoso me acerco… aparto las matas… y ¡horror! —Han pasado algunos años, y no puedo recordar la aventura sin que se me erice el cabello…—. En la gruesa rama de un alto cedro estaba colgada una gran jaula de hierro, y dentro una infeliz criatura, completamente desnuda, que más parecía esqueleto que ser viviente, exhalando roncos gemidos; me acerco más, y noto que le habían sacado los ojos y que innumerables insectos la picaban y devoraban a su sabor.

			»—¡Qué espanto!… —exclamé—. ¿Quién te ha puesto así? ¿Quién eres?

			»—¡Por Dios!… ¡Agua!… Hace seis días… ¡Agua!…

			»Dile mi sombrero lleno, bebió con la mayor ansia, pidiome más, y mientras yo la recogía del vecino arroyo, noté que se acercaba a mí un viejo trabajador, que se sonreía mirándome de hito en hito.

			»—Muy afanado está V. hoy, amiguito —me dijo.

			»—¿No oye V. esos lamentos?

			»—Sí —me contestó con una frialdad estoica—; eso es natural.

			»—¿Cómo natural? —repliqué yo, dando un salto de cólera.

			»—Es un castigo que con frecuencia da a sus negros Mr. William.

			»—¿Y tratan así estos hombres blancos a sus esclavos negros? —grité, y sin esperar respuesta, no digo corrí, sino volé a la casa de mi despiadado vecino, colocada en el centro de un hermoso y dilatado cafetal.

			»—¿Dónde está el amo? —grité al primero que vi—; dile que con la mayor premura necesito hablarle.

			»Salió Mr. William, en efecto, fumando con cachaza, y después de los preámbulos de estilo, le manifesté con dulzura lo que había visto, y le supliqué librase a su esclavo de aquel terrible castigo.

			»—¿A un negro mío? Le juro a V. por mi honor que nada sé.

			»—¿Cómo? ¿Conque a cuatro pasos de aquí está ese infeliz enjaulado dando dolorosos quejidos y V. nada sabe?

			»—Esas son cosas peculiares a mi mayordomo, un inglés inteligentísimo.

			»—Pues yo desearía…

			»—Espere V. Juan, infórmate de lo que ha pasado.

			»—Señor —entró a poco diciendo el criado—, el negro a quien se ha dado el castigo de la jaula es Pedro, muy conocido por su terquedad.

			»—Sí, ya caigo, vete; a ese negro se le ha tratado aquí como a un blanco; pero es un holgazán, que solo piensa en sus hijos, y no quiere trabajar más que seis u ocho horas diarias; habrá hecho sin duda suficiente motivo para que mi mayordomo le castigue así.

			»—Tiene V. razón —le contesté disimulando mi ira—; con todo le suplico me entregue a ese esclavo por si puedo curarle, y si lo consigo se lo compraré a V.

			»—Llévese V. enhorabuena a ese tuno y que le haga excelente provecho tan hermosa adquisición.

			»Retrocedí a la aldea, traje a dos de mis criados y con el mayor cuidado llevamos al infeliz hasta dejarle acostado en buena cama. Mas todos nuestros afanes fueron inútiles. El hambre había debilitado de tal modo sus órganos, que ni el alimento gradual que le dimos pudo salvarle. Por última merced me pidió tocar con sus manos, a sus hijos, ya que le habían sacado los ojos y que la madre de aquellos niños no existía. Acercáronse aquellos ángeles negros a la cama de su padre y no es posible describir tan desgarradora escena.

			»—Blanco —me dijo momentos antes de expirar—, usted ha tratado de volverme a la vida, pero todo es inútil. Solo siento lo que será de estos pedazos de mi corazón cuando yo muera.

			»—Muere en paz y sin zozobra, desdichado —le respondí—. Tus hijos serán mis hijos; yo no distingo el color: ¡para mí todos los hombres son hijos de un mismo Dios!, ¡todos son mis hermanos!».

			

			Aquí acababa la aventura del viajero. Ahora bien, queridos lectores míos, una pregunta, y a ver si podemos entendernos:

			Mr.  William, blanco, era un hombre; el negro, otro. ¿A qué hombre de estos dos había hecho Dios a su imagen y semejanza?
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